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“El único lenguaje universal que perdura como marco de diálogo es el de los derechos humanos”. José Antonio  Gimbernat.
Resumen
La exclusión social, la censura y los golpes de Estado no son cosas del pasado sino temática viva para la cual los profesionales de la información pueden considerarse como recursos indispensables para educar e informar a los usuarios, apoyar la investigación, la lectura crítica y la interpretación de documentos especializados. 
Su responsabilidad social abarca desde la ética profesional hasta el derecho a la información considerada ésta como bien público.
Es el Estado quien debe preservar la evidencia documental, la memoria colectiva, así como proteger y garantizar el acceso adecuado a los archivos y centros de documentación por lo que el profesional de la información no debe estar ajeno.
Quienes  manejan documentos relacionados con los derechos humanos tienen que lidiar con aspectos legales,  cuestiones de política social y con temas de ética personal y profesional y a su vez deben velar por la protección de la privacidad de las personas físicas y jurídicas. Se debe respetar el derecho a la intimidad de los individuos que produjeron o se mencionan en los documentos ya que puede dar como resultado la violación a la privacidad de los mismos. Se debe tratar de conciliar el derecho a la verdad y la necesidad de esta protección a la privacidad de las personas.
Los centros de Documentación y por ende sus profesionales ayudan a conservar los valores democráticos y los derechos civiles universales siendo esenciales para una ciudadanía muy bien formada y un gobierno transparente.
Abstract
Social exclusion, censorship and coups d'état are not things of the past but a living issue for which information professionals can be considered as indispensable resources to educate and inform users, support research, critical reading and interpretation. of specialized documents.
Their social responsibility ranges from professional ethics to the right to information considered as a public good.
It is the State that must preserve the documentary evidence, the collective memory, as well as protect and guarantee adequate access to the archives and documentation centers, so the information professional should not be alien.
Those who handle documents related to human rights have to deal with legal aspects, issues of social policy and issues of personal and professional ethics and in turn must ensure the protection of the privacy of natural and legal persons. The right to privacy of the individuals who produced or are mentioned in the documents must be respected since it may result in the violation of their privacy. It must try to reconcile the right to the truth and the need for this protection to the privacy of the people.
Documentation centers and therefore their professionals help to preserve democratic values and universal civil rights being essential for a well-formed citizenship and transparent government.
Los derechos humanos
Pasada la Segunda Guerra Mundial y con la creación de las Naciones Unidas los líderes mundiales decidieron garantizar los derechos de todas las personas a fin de que no se produjeran mas tratos inhumanos. El primer proyecto de la Declaración se propuso en setiembre de 1948 y más de 50 Estados Miembros participaron en la redacción final. La Asamblea General reunida en París, aprobó la Declaración Universal de Derechos Humanos el 10 de diciembre de 1948. El texto completo de la Declaración fue elaborado en menos de dos años. A partir de ello muchas definiciones se han dado sobre derechos humanos pero una de las que incluyen términos como civilización y barbarie es la del eminente jurista colombiano, Hernando Valencia, que afirma que los derechos humanos son: “Libertades y garantías fundamentales de la persona humana que derivan de su dignidad eminente, que obligan a todos los Estados miembros de la comunidad internacional, y que señalan la frontera entre la barbarie y la civilización”. 
Responsabilidad social 
El concepto de derechos humanos aparece desde   diferentes enfoques disciplinarios,  desde puntos de vista filosóficos, sociológicos, antropológicos, jurídicos, históricos, pedagógicos, económicos, teológicos, entre otros. Así  Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco) en el marco de la  44ª Reunión de la Conferencia Internacional de Educación realizada en Ginebra del 3 al 8 octubre 1994 declara que “debería considerarse la posibilidad de introducir en los programas de estudios conocimientos, valores y aptitudes referentes a la paz, los derechos humanos, la justicia, la práctica de la democracia, la ética profesional, el civismo y la responsabilidad social”
Se manifiesta aquí el concepto de responsabilidad social que según la Norma ISO 26000 de la Organización Internacional de Normalización se define como:
 “La Responsabilidad de una organización por los impactos de sus decisiones y actividades sobre la sociedad y el medio ambiente, a través de un comportamiento ético y transparente que: sea consistente con el desarrollo sostenible y el bienestar de la sociedad; tome en cuenta las expectativas de las partes interesadas (stakeholders); esté en conformidad con la legislación vigente y congruente con las normas de conducta internacionales; y sea integrada en toda la organización y practicada en todas sus relaciones”. 
Los profesionales de la información deben establecer un compromiso activo con el entorno a partir de su desarrollo profesional. Su responsabilidad social abarca la ética profesional, la preservación cultural, la libertad de expresión, el derecho a la información, la lucha contra la censura de la información, la defensa de los derechos, etc. 
En 2005 la Federación Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios y Bibliotecas (IFLA) elaboró el Manifiesto de Alejandría; en él se afirma que las bibliotecas “ayudan a conservar los valores democráticos y los derechos civiles universales”, y que éstas “son esenciales para una ciudadanía bien informada y un gobierno transparente” de cuya mano van los profesionales de la información.
Sociedad de la información
La información considerada como bien público es responsabilidad del profesional de la información  y  es parte fundamental de la llamada sociedad del conocimiento.
En esta sociedad de la información, o sociedad de conocimiento en pleno desarrollo se hace necesaria una nueva estructura social dependiendo de la diversidad de culturas asociada al surgimiento de un paradigma tecnológico basado en la información donde la búsqueda del conocimiento o la información es lo que va a caracterizar a la función de la producción tecnológica.
Las políticas europeas y las de América Latina tienen grandes diferencias, mientras que en las primeras la preocupación fundamental son las garantías de la cohesión socio-económica en las segundas la fractura social y económica pasó a ser un fenómeno estructural, así  el Foro Mundial sobre la Sociedad de la Información realizado en Ginebra sostiene en su declaración de principios: “Nosotros, los representantes de las naciones del mundo …declaramos nuestro común deseo y compromiso de construir una Sociedad de la Información centrada en las personas, inclusiva y orientada al desarrollo, en la que cada uno pueda crear, acceder, utilizar y compartir información y conocimiento, permitiendo a individuos y comunidades alcanzar todo su potencial promoviendo el desarrollo sustentable y mejorando su calidad de vida sobre la base de los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas y respetando plenamente y defendiendo la Declaración Universal de Derechos Humanos"
La Campaña por los Derechos de la Comunicación en la Sociedad de la Información -CRIS-, en el documento: "La Pregunta para la Sociedad Civil" (2003) de cara a la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información (CMSI) señala: "Si la sociedad civil va a adoptar y rescatar la noción de una sociedad de la información, debe regresar a estas nociones básicas, planteando las preguntas correctas:  ¿Quién genera y posee la información y el conocimiento ¿De qué manera está valorizado? ¿De qué manera es difundido y distribuido el conocimiento? ¿Quiénes son los guardianes? ¿Qué limita y facilita el uso del conocimiento por parte de la gente para lograr sus metas? ¿Quién está mejor y peor posicionado para aprovechar este conocimiento?" 
El conocimiento, objeto de reflexión
La adquisición del conocimiento es una necesidad a la vez que una satisfacción. Permite a través de él comprender, adaptarse o modificar la realidad, además de su disfrute construyendo así conocimiento.
La evolución de los medios de comunicación y  el almacenamiento de datos ha contribuido en la trasformación del panorama mundial desde distintos  puntos de vista  tanto económico, social como humano. Los “saberes” pueden así ser transportados  de un lugar a otro, puede envasarse, sellarse y entregarse a pedido del usuario final. 
El Estado es el principal garante de los derechos humanos a través de la información clara, veraz y completa. El derecho del acceso a la información es fuente de desarrollo y fortalecimiento de la democracia en tanto y en cuanto permite a los ciudadanos analizar, juzgar y evaluar los actos de sus representantes estimulando así la transparencia del Gobierno y la Administración. 
El conocimiento de la verdad se vincula con la investigación efectiva y la verificación de los hechos; tanto las victimas como sus familias tienen el derecho imprescriptible a saber la verdad acerca de las circunstancias en que se produjeron los acontecimientos y este derecho hace parte integral de la libertad de información y expresión. Es el Estado quien debe preservar la evidencia documental así como proteger y garantizar el acceso adecuado a los archivos. 
Fuentes de información y conservación de Archivos
El término   fuente de información se identifica con el concepto de principio, fundamento y origen de la información, por lo tanto puede entenderse como fuentes los documentos, instituciones o personas.
La  fuente de información primaria sobre violaciones de derechos humanos son las personas, las víctimas, los testigos, los autores de los crímenes, los que poseen los diferentes organismos del Estado, son estos datos de “primera mano”. También puede darse una clasificación por el ámbito de su procedencia sean de carácter internacional, regional, nacional, o por el tipo de información (general o especializada) 
Las fuentes de información según la profesora de Ciencias de la Documentación  de la Universidad Complutense de Madrid, Isabel Villaseñor, se pueden clasificar atendiendo a los siguientes criterios:
a) Por la procedencia y origen de la información:
-  Fuentes de información personales.
-  Fuentes de información institucionales.
 - Fuentes de información documentales.
b) Por el canal utilizado para transmitir la información:
- Fuentes de información de transmisión oral.
- Fuentes de información de transmisión documental.
c) Por su cobertura geográfica:
- Fuentes de información de carácter internacional. 
- Fuentes de información de carácter nacional.
- Fuentes de información de carácter regional.
- Fuentes de información de carácter provincial.
- Fuentes de información de carácter municipal.
d) Por el grado de adecuación de la información que ofrecen:
- Fuentes de información de adecuación total.
- Fuentes de información de adecuación media.
- Fuentes de información de adecuación insuficiente.
e) Por el tipo de información que ofrecen:
- Fuentes de información general.
- Fuentes de información especializada
Esta documentación permite: 
• Contribuir a la lucha contra la impunidad
• Que las víctimas se reconozcan en un colectivo, teniendo en cuenta que su caso no es aislado
• Contribuir a la elaboración de legislación adecuada a la temática
• Establecer un registro histórico o memoria de las violaciones de derechos humanos
Los documentos por tanto deben ser conservados y es así que el Principio 14 del Conjunto Actualizado de Principios para Combatir la Impunidad, del Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Derechos Humanos, establece: “el derecho a saber implica que los archivos deben ser conservados. Se tomarán medidas técnicas para evitar cualquier remoción, eliminación, ocultación o falsificación de archivos, perpetradas principalmente con la finalidad de asegurar la impunidad de los autores de violaciones de los derechos humanos o de las leyes humanitarias”.
El Principio 3, “el deber de conservar la Memoria”, del mismo conjunto dispositivo determina que “el conocimiento por el pueblo de la historia de su opresión forma parte de su patrimonio y, como tal, debe asegurarse, tomando las medidas que sean apropiadas en aras del deber del Estado de preservar los archivos y otras pruebas relativas a violaciones de los derechos humanos y de facilitar el conocimiento de esas violaciones. Dichas medidas deberán estar encaminadas a preservar la memoria colectiva desde la finalización de los hechos y, en particular, a evitar que surjan tesis  revisionistas y negacionistas".
Los profesionales de la información
La docente de Bibliotecología canadiense Toni Samek,  de la Universidad de Alberta en su libro   “Librarianship and Human Rights: A Twenty-First Century Guide” (Oxford: Chandos Publishing, 2007) incluye en su prólogo palabras del bibliotecario Edgardo Civallero: 
“...el bibliotecario parece no darse cuenta del importantísimo rol que puede jugar en la sociedad actual. Puede garantizar libertades y derechos humanos, tales como educación, información, libre expresión, identidad, trabajo... Puede proporcionar herramientas para la solución de problemas de salud, violencia, adicciones y nutrición... Puede borrar todo tipo de analfabetismo, puede recuperar 
tradición oral, puede difundir conocimientos perdidos y recuperar lenguas en peligro.... Puede luchar contra el racismo y la discriminación, puede enseñar la tolerancia y el respeto, puede facilitar 
la integración en sociedades multiculturales... Puede dar voz a los que son mantenidos en silencio, fuerzas a los caídos, manos a los débiles... Puede demostrar la igualdad de todos los seres humanos, de todos los sexos, edades, credos y razas... Puede difundir la solidaridad y la fraternidad, puede contar la historia de los vencidos, puede expresar las facetas mínimas de una maravillosa diversidad humana, puede perpetuar memorias insignificantes y grandiosas... Puede difundir el acceso abierto, puede liberar información de sus cadenas comerciales... Puede lograr que, por una vez en la historia, el poder no permanezca en las manos de unos pocos. Puede lograr cierto equilibrio. Puede derribar murallas y tender puentes. Puede hacer que los hombres logren mirarse a los ojos de igual a igual. En realidad, no puede hacerlo. Debe hacerlo”.
También el Consejo Internacional de Archivos participa de esta sensibilidad por los derechos humanos, así en su página web afirma:
“los archivos, que proporcionan datos de las actividades y negocios humanos, son garantes de los derechos de los ciudadanos y de los Estados, y son esenciales para la democracia y el buen gobierno”
Por su parte  Pedro López López  de la Universidad  Complutense de  Madrid  explica : “Saber que las bibliotecas y los archivos son instrumentos imprescindibles para el acceso a la información, a la educación y a la cultura, y que sin el acceso a estos derechos se hace imposible la democracia, debe llenarnos de orgullo profesional. Y, por supuesto, también debe llevarnos a no dejar de tener la conciencia de que estos derechos sólo pueden ser adecuadamente  protegidos  desde una concepción 
de servicio público incompatible con los intentos de hacer de estos derechos y servicios objetos de lucro a través de su privatización. Contra esta tendencia que marca el neoliberalismo, sigamos haciendo de la biblioteca un espacio de resistencia en el que los ciudadanos puedan ejercer sus derechos y fortalecer la convivencia democrática”
La función del profesional de información como investigador está profundamente ligada con la función social y su desempeño de forma constructiva y responsable. Debe permitirse una aguda reflexión que le lleve a  ahondar en los contenidos, debe realizar un esfuerzo intelectual importante no limitándose únicamente a la transferencia de la información sino a una ubicación en un contexto donde a la vez es docente y promotor de desarrollo social. Esta es una perspectiva de proyección social procurando estimular la realización de estudios de recuperación de la memoria histórica, difundiendo la conciencia de la importancia del estudio de documentos históricos y archivísticos. 
El ámbito de la intimidad
Desde un punto de vista muy amplio todos los documentos públicos son en principio públicos y el derecho a informarse integra la facultad de acudir a las fuentes informativas. Es de suma importancia  la difusión por parte del Estado de datos históricos, sociales, culturales económicos, etc. de una sociedad, no solamente para el desarrollo de investigaciones sino para el fomento de la participación de la ciudadanía en el proceso constructivo del sistema democrático sobre bases sólidas.
En este contexto la información pública debe ser parte del circuito: transparencia-rendición de cuentas-democracia.
El acceso a esta información en el contexto mundial tiene diferentes excepciones, pero prácticamente todas coinciden que la información sobre derechos humanos no integra éstas. 
En la Ley de acceso a la Información Pública No. 18.381 de 17 de octubre de 2008 en Uruguay  en su artículo 12 se establece expresamente la inoponibilidad de las excepciones al acceso a la información. Afirma que las excepciones al derecho de acceso a la información se consideran nulas en casos donde la información solicitada esté relacionada a las violaciones de los derechos humanos.
La libertad de información fomenta el libre flujo informativo, pero no debe confundirse el interés público con la curiosidad pública, es decir la intimidad debe quedar a salvo de cualquier intromisión, debería considerarse como un límite externo al derecho de la información. El profesional de la información debe tomar conciencia de este aspecto.
La intimidad es un valor ético y jurídico, protege la intromisión de otras personas sin consentimiento expreso mientras que la confidencialidad es el derecho de las personas a que aquellos que hayan entrado en conocimiento de datos suyos, no puedan revelarlos sin autorización expresa.
El derecho a la información comprende la facultad de investigar, difundir y recibir información; el cúmulo de datos personales en poder de la Administración Pública obtenidos a través del ejercicio de sus cometidos es preciso preservarlo a fin de no verse herido el derecho a la protección e datos personales.
Es de vital importancia que el profesional tenga por demás claro el derecho a la intimidad en cuanto al tratamiento de la documentación; presupone que el acceso a la información sea solamente para aquellas personas autorizadas y obliga a los profesionales a no revelar ni utilizar información obtenida en ese marco de confianza.
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